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Aquí,  en  esta  tribuna,  en  donde  han  brillado  por  la  elocuencia 
de  la  palabra  en  el  foro  guatemalteco  tantos  ingenios,  me  presento 
ante  vosotros  á  rendir  la  última  prueba:  me  presento  con  ese  temor 
y  esa  desconfianza  que  traen  consigo  la  falta  de  fuerzas  intelectuales 
para  salir  airoso  en  la  empresa  que  se  acomete.  El  desconsuelo  sería 
para  mí  profundo,  si  la  grandeza  del  tema  que  me  tocó  en  suerte 
desarrollar,  no  trajera  á  mi  memoria  la  idea  de  que,  el  tema  en 
seferencia.  es  nada  menos,  que  el  asunto  en  derredor  del  cual,  han 
girado,  giran  y  girarán  por  siempre  las  mayores  inteligencias  que  ha 
producido  el  género  humano. 

Saber  cuáles  son  los  destinos  de  la  humanidad,  ha  sido  el 
constante  afán  de  los  filósofos  que,  torturados  por  la  sed  de  lo 
desconocido,  han  renunciado  á  todos  los  efímeros  placeres  que  nos 
brinda  el  panorama  espléndido  de  la  vida,  para  sumergirse  en  ese 
mar  borrascoso  de  la  duda  que  tanto  vivifica  y  ennoblece,  pero  cuya 
resolución  no  les  es  dado  sino  á  los  espíritus  eminentes.  Ese  nuevo 
Kepler,  legislador  de  los  astros  y  poeta  del  cielo  que  se  llama  Camilo 
Flanmarión,  ha  formulado  la  misma  proposición  que  hoy  desarrollo, 
en  estos  conocidos  términos:  gue  somos,  á  qué  venimos  y  á  dónde 
vamos:  pues  bien;  si  Camilo  Flanmarión  con  ser  un  brillante  y  legítimo 
discípulo  de  Laplace  y  ser  á  la  vez  un  vasto  y  luminoso  saber  de  todo 
lo  que  ha  producido  el  siglo  XIX,  no  pudo  formular  en  frases  precisas 
el  destino  de  la  humanidad,  declarándose  sin  quererlo  fatalista  y 
panteísta,  qué  podré  yo  deciros  de  nuevo  acerca  de  este  asunto, 
cuando  es  bien  sabido  que  en  la  escuela  es  mucho  con  que  se  aprenda 
á  estudiar  y  á  iniciarse  siquiera  en  el  estudio  de  las  especulaciones 
científicas  ? 

»        Sin  embargo  de  todo,  invoco  en  mi  favor,  la  magnitud  del  asunto 
y  la  benevolencia  vuestra. 


Los  Destinos  de  la  Humanidad, 

DEDUCIDOS  DE  LAS  LEYES  DE  LA  FILOSOFÍA  DE  LA  HISTORIA. 


Uno  de  los  hechos  que  más  admiran  á  los  que  van  con  el 
movimiento  intelectual  del  mundo,  es  ese  desarrollo  maravilloso  que 
desde  á  mediados  del  siglo  XIX  han  tomado  las  ciencias  especulativas 
hasta  el  punto  que,  como  en  las  ciencias  exactas,  se  han  podido  ya 
formular.  res¡>ecto  de  los  fenómenos  del  mundo  físico  y  moral,  leyes 
caracterizadas  de  fijas  é  inmutables.  Ksíis  leyes  se  han  hecho 
desprender  de  la  naturaleza,  |X)r  un  atento  estudio  (jue  de  ella  se  ha 
hecho;  pues  la  mirada  cariñosa  y  vigilante  de  los  s;d)ios  no  la 
desprenden  ni  un  momento,  ¡xírque  al  presente,  se  ha  venido  á  tener 
la  convicción  de  que,  de  «m  análisis  y  conocimiento  definitivo,  depende 
en  gran  jxirte  la  felicidad  del  hombre. 

Uno  de  los  ramos  del  saber  que  más  se  ha  aprovechado  del 
adelanto  de  las  ciencias  |x>sitivas,  es  la  Filosofía  de  la  Historia,  de 
tal  manera,  que  por  completo  se  ha  cambiado  de  criterio  en  el  modo 
de  considerar  los  acontecimientos  humanos:  por  \h)co  (jue  .se  viva  en 
un  terreno  científico,  es  inadmisible  la  idea  dfc  un  fatalismo  hi.stórico, 
puesto  que  la  historia,  tal  como  hasta  ahora  se  ha  escrito,  no  es 
una  ciencia  sino  un  arte.  Lo  que  caracteriza  á  toda  ciencia,  es  que 
ésta  siente  una  serie  de  preceptos  necesarios  y  univer.síiles.  La  idea 
de  la  fatalidad  es  una  idea  desconsoladora  y  mezquina,  porque 
si  todo  lo  que  está  para  suceder  es  inevitable  por  haberlo  decretado 
de  antemano  un  destino  ciego,  ¿cuál  es  entonces  el  papel  del  hom- 
bre en  el  universo?  ¿cuál  sería  el  fundamento  de  sus  respon.sabilida- 
des?  Es  de  todo  punto  absurdo  sostener  la  tesis  de  un  fatalismo 
histórico:  tendría  la  humanidad  en  conjunto  y  cada  individuo  en  par- 
ticular que  sentar  en  el  pórtico  de  su  vida,  acjuella  célebre  y  terrible 
frase  del  poeta  florentino:  €Aay  que  abandonar  toda  esperanza."» 

La  Sociología,  que  es  una  ciencia  nueva  surgida  al  soplo  vigoro.so 
que  la  ciencia  moderna  ha  dado  en  estos  últimos  tiempos,  y  la  cual 
se  ocupa  de  investigar  las  leyes  á  que  se  sujeta  la  humanidad  en  su 
desenvolvimiento,  nos  ha  puesto  en  claro  cuan  eficaces  han  sido  sus 
esfuerzos  en  favor  de  la  verdad.  Auxiliada  esta  ciencia  por  la 
Antropología,  la  Arqueología  y  la  Lingüística,  ha  reputado  al  hombre 
como  contemporáneo  de  las  últimas  revoluciones  genésicas  porque 
ha  atravesado  sm  duda  nuestro  globo.  Lo  estudia,  no  como  un 
símbolo  de  la  divinidad,  sino  como  un  producto  de  la  naturaleza, 
sujetándolo  en  consecuencia,  á  todos  esos  procesos  y  análisis  físico- 
#  químicos  á  que  están  sometidos  todos  los  cuerpos  orgánicos  é 
inorgánicos  ante  el  escalpelo  de  la  crítica  científica. 


En  el  proceso  natural  de  todos  los  seres  de  la  creación,  el  hombre 
ocupa  un  lugar  muy  preferente,  pues  es  el  objeto,  sujeto  y  fin  de  la 
moral  y  el  derecho.  El  hombre  tiene  atributos  tan  altos,  que  la 
Teología  los  reputa  de  divinos;  en  efecto,  el  hombre  es  el  único  ser 
pensante  de  la  tierra,  y  como  tal,  piensa  con  independencia  y  sus 
concepciones  son  siempre  el  origen  y  fundamento  de  su  voluntad;  de 
manera  que  la  espontaneidad  de  sus  actos,  no  hacen  más  que  promover 
y  apresurar  el  desarrollo  de  las  causas  naturales  que  han  de  producir 
su  felicidad  ó  su  desgracia.  Al  presente  la  historia  se  ha  enaltecido 
y  ennoblecido  á  la  humanidad.  Que  la  historia  consigne  en  sus 
páginas  como  en  un  gran  tabernáculo,  todos  los  sucesos  que  el  hombre 
ha  verificado;  que  nos  transporte  á  la  edad  primitiva  y  nos  haga  ver 
el  espíritu  antropófago  y  guerrero  de  los  primeros  pobladores;  que 
nos  lleve  al  Oriente,  cuna  de  antigüedades  y  religiones,  para  que 
observemos  de  cerca  el  estado  rudimentario  y  grosero  de  aquella 
época;  que  nos  pinte  con  más  ó  menos  ingenio  los  cuadros  sanguinarios 
que  han  diezmado  á  las  razas  y  en  donde  podamos  admirar  el  heroísmo 
de  algunos  hombres,  este  modo  de  proceder,  según  queda  dicho,  no 
puede  darle  á  la  historia  el  carácter  de  ciencia.  Conocer  la  sucesión 
de  causas  y  efectos  morales,  que  constituyen  el  gran  Código  á  que  el 
género  humano  está  sometido  por  su  propia  naturaleza;  hacer 
comprender  que  el  hombre  es  el  arbitro  de  sus  destinos  y  que  su 
felicidad  es  un  resultado  directo  de  los  actos  morales  que  ejecute; 
poner  de  manifiesto  cuáles  han  sido  las  causas  de  sus  caídas  y  miserias 
á  la  vez  de  aquellas  que  le  han  proporcionado  progresos  en  su 
bienestar;  investigar  psicológicamente  cuáles  han  sido  los  móviles 
que  han  precedido  á  todos  los  grandes  sucesos  que  han  hecho  cambiar 
la  suerte  buena  ó  mala  de  las  naciones,  he  ahí  la  verdadera  misión  de 
la  ciencia  de  la  historia.  En  este  concepto,  la  historia  es  una 
enseñanza  viviente,  es  la  maestra  de  la  vida  como  la  llamó  Cervantes. 
La  historia,  como  lo  han  dicho  cien  autores,  es  para  los  pueblos,  lo 
que  para  Qada  individuo  es  su  experiencia  particular;  tal  como  éste 
prosigue  su  carrera  de  perfección,  apelando  siempre  á  sus  recuerdos, 
á  las  verdades  que  le  ha  hecho  concebir  su  propia  sensibilidad,  á  las 
observaciones  que  le  sugieren  los  hechos  que  le  rodean  desde  su 
infancia,  la  humanidad  debe  igualmente  en  las  diversas  épocas  de  su 
vida,  acudir  á  la  historia  en  que  se  halla  consignada  la  experiencia  de 
todo  el  género  humano,  á  ese  gran  espejo  de  los  tiempos  para 
iluminarse  en  sus  reflejos.  ¡Cuál  sería  la  suerte  de  los  pueblos  si  se 
entregaran  ciegos  en  brazos  de  la  fatalidad,  sin  curarse  de  preparar 
el  desarrollo  de  las  leyes  morales  que  los  encaminen  irresistiblemente 
á  su  ventura!  Su  existencia  carecería  entonces  de  unidad;  no  sería 
otra  cosa  que  una  sucesión  de  hechos  aislados,  cuyos  antecedentes 
no  entrarían  á  formar  la  conciencia  de  su  verdadera  posición  ni 
valdrían  para  presagiar  lo  futuro,  porque  no  se  concebiría  su  enlace 
natural  y  lógico;  su  acción  en  la  carrera  de  perfección  se  desarrollaría 
lenta  y  penosa,    simplemente  al  impulso  espontáneo  de  los  sucesos, 


siendo  tan  variada  y  caprichosa  su  suerte,  como  lo  son  éstos;  su 
educación  estaña  encomendada  á  la  ventura  y  sería  forzosamente  con- 
tradictoria y  chocante  en  sí  misma,  puesto  que  con  cada  generación 
desaparecerían  para  siempre,  la  experiencia  y  espíritu  de  las  épocas, 
las  lecciones  que  la  humanidad  recibe  de  los  hechos  que  marcan  el 
curso  de  los  siglos  imprimiéndole  su  carácter. 

Es  cierto  que  al  contemplar  en  el  inmenso  caos  de  los  tiempos 
un  poder  superior  siempre  en  acción  que  lo  regulariza  todo,  una  ley 
orgánica  de  la  humanidad,  siempre  constante  y  demasiado  poderosa, 
á  la  cual  se  sujetan  los  imperios  en  su  prosperidad,  en  su  decadencia 
y  en  su  ruina;  la  cual  preside  á  todas  las  sociedades,  sometiéndolas  á 
sus  irresistibles  preceptos,  apresurando  el  exterminio  de  las  unas  y 
proveyendo  á  la  subsistencia  de  las  otras;  es  cierto  que  al  ver  una 
armonía  siempre  notable  y  sabia  en  esa  confusión  anárquica  que 
produce  el  choque  y  dislocación  de  los  elementos  del  universo  moral, 
el  espíritu  se  agobia  de  admiración  y  como  fatigado  anhela  abandonar 
todo  análisis,  para  confiarse,  como  ha  dicho  muy  bien  el  gran  filósofo 
Quinet,  cen  el  orden  majestuoso  de  los  tiempos  y  adormecerse 
arrullado  con  la  esperanza  de  que  esa  potestad  invisible  que  ha 
sabido  pesar  y  equilibrar  los  siglos  y  los  imperios,  (\uc  ha  contado  los 
días  de  la  vieja  Caldea,  del  Egipto,  de  la  Fenicia,  de  Tebas,  la  de 
cien  puertas,  de  la  heroica  Sagunto,  de  la  implacable  Roma,  sabrá 
también  coordinar  los  pocos  instantes  que  le  han  sido  reservados  al 
hombre  y  esos  efímeros  movimientos  que  llenan  su  duración.» 

Pero  este  modo  de  ver  ciertas  cosas  que  nos  induce  á  creer  que 
todos  los  actos  humanos  están  sometidos  á  una  ley  estrictamente 
providencial,  se  desvanece  cuando  observamos  los  hechos  y  nos 
elevamos  á  las  regiones  puras  de  la  F'ilosofía  y  consideramos  la  alteza 
de  la  humanidad;  pues  ésta  lleva  en  sí  misma  el  germen  de  la 
capacidad  de  su  progreso,  de  su  bien  y  su  virtud. 

Herder,  que  en  el  sentir  de  Gumplowicz,  es  el  verdadero  fundador 
de  la  Filosofía  de  la  Historia  y  á  quien  el  mismo  autor  reprocha  de 
Teológico,  dice  á  este  respecto:  «la  naturaleza  no  ha  puesto  al 
hombre  otros  límites  que  los  que  dependen  del  tiempo,  del  lugar  y 
de  sus  propias  facultades.  Lejos  de  haber  socorrido  jamás  por  medio 
de  prodigios  á  los  que  sufren  por  sus  faltas,  ella  ha  dejado  siempre 
desenvolverse  el  mal  en  todas  sus  consecuencias  á  fin  de  que  el 
hombre  aprenda  á  conocerlo.  Tan  sencilla  es  esta  ley  de  la  humanidad, 
como  digna  del  autor  de  las  cosas  y  fecunda  en  consecuencias  para 
el  género  humano.  Si  el  hombre  debe  ser  lo  que  es  y  llegar  á  ser  lo 
que  puede  ser,  la  espontaneidad  es  inherente  á  su  naturaleza,  y  es 
necesario  que  en  el  centro  de  acciones  libres  que  ocupa,  no  sea 
turbada  en  sus  obras  por  ningún  accidente  extraño.  Toda  la  materia 
inanimada,  todos  los  seres  vivientes  que  siguen  un  instinto  ciego,  son 
hoy  lo  que  eran  en  los  primeros  días  de  la  creación. 

€  La  naturaleza  ha  establecido  al  hombre  como  una  divinidad  en 
la  tierra,  puso  en  él  un  principio  de  actividad  personal  y  por  efecto 
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mismo  de  sus  necesidades  físicas  y  morales,  le  imprimió  un  movimiento 
que  no  debe  terminar  jamás. 

«El  hombre  no  podría  vivir  ni  conservarse  sino  aprendiera  á  hacer 
uso  de  su  razón;  apenas  comenzó  á  servirse  de  ella,  nacieron  de 
todas  partes  los  errores;  pero  por  consecuencia  necesaria  de  sus 
extravíos,  su  razón  se  ilustró  con  la  experiencia;  á  medida  que  conoció 
mejor  sus  faltas,  puso  empeño  en  corregirse.  Mientras  más  avanzó 
en  su  carrera,  se  desarrolló  también  su  humanidad,  y  es  preciso  que 
la  desarrolle  todavía,  so  pena  de  gemir  por  muchos  siglos  bajo  el  peso 
de  sus  errores.»  Así  pues,  con  poco  que  se  observe  el  curso  de  la 
humanidad  y  se  medite  en  las  causas  que  han  acelerado  sus  triunfos 
y  sus  caídas,  se  deduce  con  evidencia  que  ésta  tiene  más  nobleza  que 
la  que  hasta  ahora  se  le  ha  atribuido  y  que  sus  destinos  son  más 
grandiosos  que  los  que  le  atribuyen  aquellos  espíritus  irreflexivos  que 
la  consideran  sometida  tan  estúpidamente  como  la  materia  á  sus 
leyes.  Ver  los  fenómenos  sociales  sin  que  respecto  de  ellos  nos 
detengamos  un  momento  á  meditar  para  deducir  alguna  ley,  un  prin- 
cipio ó  un  axioma  que  pueda  ser  una  buena  regla  de  conducta,  es 
hacer  traición  á  la  razón  humana. 

Si  á  la  historia  solo  se  la  considera  como  un  simple  testimonio 
de  los  hechos  pasados,  se  comprime  el  corazón  y  el  escepticismo 
llega  á  preocupar  la  mente,  porque  entonces  no  se  divisa  más  que  un 
cuadro  de  miserias  y  desastres;  la  libertad  y  la  justicia  mantienen 
perpetua  lucha  con  el  despotismo  y  la  iniquidad  y  sucumben  siempre 
á  los  redoblados  golpes  de  sus  adversarios;  los  imperios  más  pode- 
rosos y  florecientes  se  conmueven  en  sus  fundamentos  y  de  un 
instante  á  otro  se  ven  en  el  lugar  que  ellos  ocuparan,  inmensas  ruinas 
que  asombran  á  las  generaciones,  atestiguando  la  debilidad  y  cons- 
tante movilidad  de  las  obras  del  hombre;  este  vaga  por  todas  partes 
presidiendo  la  destrucción,  derramando  á  torrentes  sus  lágrimas  y  su 
sangre;  parece  que  corre  tras  un  bien  desconocido  que  no  puede 
alcanzar  sin  devorar  las  entrañas  de  sus  propios  hermanos,  sin  dejar 
de  perecer  él  mismo  bajo  el  hacha  exterminadora  que  agita  sin  cesar 
contra  lo  que  le  rodea.  Sin  embargo,  cuando  de  otra  manera  se  nos 
revela  la  historia  y  la  consideramos  como  ciencia  de  los  hechos; 
entonces  la  Filosofía  nos  muestra  en  medio  de  esa  serie  interminable 
de  vicisitudes,  en  que  la  humanidad  marcha  hollando  á  la  humanidad 
y  despeñándose  en  los  abismos  que  ella  misma  zanja  con  sus  propios 
errores,  una  sabiduría  profunda  que  la  experiencia  de  los  siglos  ha 
ilustrado;  una  sabiduría  cuyos  consejos  son  infalibles,  porque  están 
apoyados  en  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza,  nos  dice,  que  la 
humanidad  debe  penetrar  en  ese  santuario  augusto  de  las  ciencias 
especulativas  con  la  antorcha  de  la  Filosofía  para  aprender  en  él  la 
experiencia  y  conocer  el  camino  que  ha  de  conducirla  sin  lágrimas  y 
extravíos  al  puerto  de  salvación.  José  Victoriano  Lastarria,  el  escritor 
que  más  propaganda  ha  hecho  en  América  por  el  positivismo  en  las 
Ciencias   sociales,    impugnando    el    fatalismo   histórico,    dice:    «La 
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humanidad  lleva  en  sí  el  germen  de  su  perfección ;  posee  los  elementos 
de  su  ventura  y  no  es  dado  á  otra  que  á  ella  la  facultad  de  diri»;irse 
y  de  promover  su  desarrollo,  porque  las  leyes  de  su  orjijanización 
forman  una  clave  que  ella  solo  puede  pulsar  para  producir  sonidos 
armoniosos.  A  fin  de  conocer  esas  leyes  y  apreciarlas  en  sus  naturales 
resultados,  debe  abrir  el  gran  libro  de  su  vida  en  el  cual  están  consig- 
nados con  caracteres  indelebles;  en  él  verá  que  esa  constante  alterna- 
tiva de  bienes  y  desgracias  de  que  ha  sido  objeto  en  el  transcurso  de  los 
siglos,  no  es  ni  la  obra  fatal  de  un  poder  ciego  (jue  la  precipita  de 
suceso  en  suceso,  ni  la  consecuencia  inevitable  de  un  capricho,  sino 
un  efecto  natural  de  esas  leyes,  de  ese  orden  de  ct)ndici()nes  á  (|uc 
está  sujeta  en  su  naturaleza.  Verá  también  (lue  si  en  el  universo 
físico  se  desenvuelven  espontáneamente  las  causas  (jue  le  sirven  de 
leyes  para  producir  un  resultado  necesario,  no  se  opera  lo  mismo  en 
el  universo  moral,  jxjrque  el  hombre  tiene  el  podtr  de  provocar  el 
desarrollo  de  sus  leyes  ó  de  evitarlo  jxjr  medio  de  la  libertad  de  sus 
operaciones  según  convenga  á  su  felicidad.  ¡Tal  es  la  suprema  sabi- 
duría de  su  inteligencia!» 

La  humanidad  no  es  ni  ha  sido  lo  que  ella  podía  rigurosamente 
ser,  atendidas  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo;  sino  lo  (¡ue  ha 
debido  ser  atendido  el  uso  (|ue  han  hecho  de  esas  circunstancias  los 
hombres  que  la  han  dominado  y  dirigido.  La  humanidad  tiene  una 
parte  activísima  en  la  dirección  de  sus  destinos,  ponjue  si  así  no 
fuera,  su  libertad  sería  una  mentira  insultante,  su  dignidad  desapare- 
cería y  en  el  mundo  no  ixxlría  existir  idea  de  la  Justicia,  esc  sol  del 
mundo  moral,  como  la  llama  el  filósofo  cubano  José  de  la  Luz  y 
Caballero. 

Para  comprender  mejor  los  móviles  del  corazón  humano,  veamos 
que  hizo  el  hombre  desde  un  principio. 

Colocado  en  la  tierra  no  vio  ningún  .ser  superior  que  estuviera 
al  alcance  de  sus  sentidos  y  que  guiase  sus  pasos;  se  vio  huérfano, 
abandonado  y  solo,  sin  quien  le  hiciera  comprender  las  ideas  del  bien 
y  del  mal.  de  lo  perjudicial  y  de  lo  útil.  Como  los  demás  animales, 
sin  experiencia  alguna  para  poder  entrever  el  porvenir,  vagó  solo  y 
errante,  guiado  solamente  por  el  instinto  de  conservación  y  este 
mismo  instinto  le  advirtió  sus  necesidades;  tuvo  hambre  y  .sed  y  pro- 
curó satisfacer  sus  necesidades;  tuvo  frío  é  ideó  los  medios  de  cubrir 
sus  desnudeces,  procurándose  habitaciones  que  fueron  al  principio  las 
profundas  cavernas  de  la  tierra;  por  los  placeres  sintió  irresistibles 
empujes  y  buscó  un  ser  semejante  á  él  y  como  consecuencia  de  esta 
ínfima  amalgama,  perpetuó  la  especie,  primer  eslabón  de  todas  las 
sociedades  humanas. 

Como  resultado  natural  de  este  modo  de  vivir  adquirió  experien- 
cia, y  sus  facultades  fueron  desarrollándose  gradualmente,  medio 
envueltas  todavía  en  las  sombras  de  su  ignorancia;  comprendió  su 
debilidad  y  movido  por  la  necesidad  del  mutuo  auxilio  y  de  la  seguri- 
dad personal,    reunieron  sus  fuerzas  para  defenderse  del   elemento 
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heterogéneo,  dirigiendo  todos  los  medios  que  les  proporcionaba  su 
experiencia  para  multiplicar  su  bienestar,  gran  móvil  que  ha  sido  la 
causa  del  desarrollo  del  ingenio  y  del  poder  en  todos  los  tiempos. 
Pero  á  medida  que  fué  creciendo  la  industria,  se  aumentaron  las 
riquezas  y  se  estableció  la  desigualdad  de  éstas  en  los  individuos  y 
los  unos  quisieron  tener  las  mismas  riquezas  que  los  demás,  y  de 
aquí  que  se  levantaran  los  fuertes  para  quitar  su  fruto  á  los  débiles  y 
éstos  se  reunieran  para  resistir  á  la  violencia  y  como  consecuencia 
natural,  nuestro  planeta  se  ha  convertido  en  un  teatro  de  discordias; 
y  de  aquí  el  terrible  mal  de  la  codicia. 

A  la  vez  que  todo  esto  sucedía,  los  pueblos  adelantaban  en  el 
orden  intelectual  y  la  preponderancia  de  unos  por  su  saber  suscitó  la 
envidia  de  los  ignorantes  y  de  aquí  se  siguió  otra  lucha  de  orden  dife- 
rente, y  de  aquí  que  la  ignorancia  sentara  sus  bases  corruptoras  y 
envenenara  el  organismo  social. 

Estos  han  sido  los  orígenes  de  los  tormentos  de  la  vida  del  hom- 
bre; ¡la  ignorancia  y  la  codicia!  Estos  han  sido  y  serán  los  grandes 
obstáculos  para  el  progreso  de  la  sociedad  humana  y  el  perfecciona- 
miento, base  de  sustentación  de  toda  felicidad;  por  la  ignorancia  y  la 
codicia  ha  tomado  el  hombre  las  armas  contra  el  hombre  y  los  pue- 
blos unos  contra  otros;  por  ellas  se  ha  convertido  la  sociedad  humana 
en  una  agrupación  de  opresores  y  oprimidos;  por  ellas  el  hombre  que 
ha  subido  al  solio  ha  forjado  duras  cadenas  para  sus  hermanos;  se  ha 
establecido  el  despotismo  político  y  religioso;  se  han  destruido  los 
imperios  y  despoblado  las  naciones  florecientes  como  fueron  las  de  la 
antigíiedad,  que  el  hombre  ignorante  atribuyó  y  seguirá  atribuyendo 
á  decretos  del  Altísimo;  no  siendo  sino  él  mismo  la  verdadera  causa 
de  la  mayor  parte  de  sus  males. 

Por  la  codicia,  el  Gran  Coloso  de  su  siglo,  Napoleón  I,  lleva 
guerras  sangrientas  á  toda  la  Europa  y  mueren  en  los  campos  de 
batalla  millares  de  hombres,  drama  terrible  que  con  sólo  reflexionar 
sobre  las  matanzas  inspira  horror;  todo  por  la  codicia  de  aquel 
hombre  extraordinario. 

Por  la  ignorancia  es  quemado  vivo  el  sabio  Miguel  Servet;  per- 
seguido Harvey  y  vilipendiado  Galileo;  por  ella  Pío  V,  con  rostro 
sereno  y  mirada  impasible,  preside  el  no  menos  funesto  para  el 
mundo,  tribunal  de  la  Inquisición;,  por  ella  Pío  IX  se  declara  infa- 
lible y  dicta  cánones  absurdos  reñidos  con  el  sentido  común,  desde 
esa  época  data  la  infalibilidad  de  los  papas;  sus  antecesores  lo  eran 
sin  saberlo  y  sin  suponérselo  siquiera. 

Por  la  codicia  un  grupo  de  naciones  que  se  llaman  civilizadas 
acosan  á  cuatrocientos  millones  de  amarillos  y  destruyen  la  persona- 
lidad de  Polonia,  para  repartirse  el  rico  botín  de  los  hijos  del  Celeste 
Imperio  y  el  que  les  brindara  la  patria  de  Kosiusko;  por  ella  en  fin  el 
Coloso  del  Norte,  olvidando  los  sabios  consejos  de  Washington,  hace 
tributarios  suyos  á  pueblos  débiles  á  quienes  ofreció  su  libertad,  dán- 
doles en  cambio  de  ella  el  yugo  sajón.   Cuba  y  Filipinas  responderán. 
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Hasta  aquí,  con  materiales  que  he  encontrado  en  la  ca/tera,  no 
he  hecho  más  que  enaltecer  los  altos  fines  de  la  humanidad,  dedu- 
ciendo estos,  de  la  sabiduría  infinita  de  las  leyes  con  que  la  Natura- 
leza la  ha  dotado  y  proclamándola  en  consecuencia,  como  la  única 
arbitra  de  sus  destinos. 


Puesto  que  la  Filosofía  de  la  Historia  es  una  rama  de  la  Ciencia 
Sociolój^ica,  diré  á  grandes  rasfjos  el  método  cjue  esta  Ciencia  emplea 
para  entrañar  el  destino  de  la  humanidad  y  sus  leyes.  Constgnaré 
también  las  últimas  posiciones  que  esta  Ciencia  ha  planteado,  las 
cuales  unas  han  llegado  ya  á  la  categoría  de  dogmas  y  otras  que, 
si  no  han  triunfado  todavía,  ganan  por  lo  menos  todos  los  días  terreno 
en  el  vasto  dominio  de  las  Ciencias. 

La  Filosofía  de  la  Historia,  como  base  de  sus  investigaciones, 
parte  de  esta  serie  de  preguntas:  ¿Qué  significa  todo  el  proceso 
histórico  portjue  pasan  la  humanidad  ó  la  sociedad  humana  y  sus 
partes?  ¿Cómo  ha  comenzado  este  proceso?  ¿Cuáles  son  las  leyes 
que  dominan  en  su  desarrollo?  ¿  Hacia  (jué  punto  se  dirige?  ¿En 
qué  consiste  su  naturaleza  íntima?  ¿Cómo  hace  falta  concebirlo? 
¿Y  cómo  es  preciso  explicarlo ?>  Son  las  cuestiones  en  el  sentir  de 
Gumplowicz,  las  más  elevadas  que  puede  j)resentar  el  espíritu 
humano. 

Como  la  Filosofía  de  la  Historia  no  puede  apartarse  del  terreno 
positivista,  analiza  las  diferentes  teorías  que  se  han  disputado  el 
campo  de  las  especulaciones  sobre  el  modo  de  concebir  esta  misma 
historia;  estas  teorías  son:  la  teoría  deísta,  la  racionalista  y  la  natu- 
ralista. La  primera,  invoca  la  divinidad  como  reguladora  de  todos 
los  actos  humanos  y  conduce  necesariamente  al  fatalismo;  la  segunda, 
proclama  como  ley  suprema  la  razón;  y  la  tercera,  emplea  el  mismo 
procedimiento  de  que  se  valen  las  Ciencias  Naturales  para  investigar 
las  leyes  que  gobiernan  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  La 
teoría  deísta  pertenece  al  pasado;  hasta  la  fecha,  la  racionalista  ha 
prevalecido;  pero  en  el  estado  actual  de  la  Ciencia,  se  augura  que  la 
naturalista  será  la  teoría  del  porvenir. 

Rocholl,  investigando  la  psicología  étnica  del  pensamiento 
humano,  dice:  «Se  comienza  siempre  á  subordinar  la  historia  á  los 
puntos  de  vista  teológicos.  La  Historia  es  entonces  el  producto  de 
la  divinidad.  Tal  fué  en  el  mundo  antiguo;  fal  fué  también  en  los 
comienzos  del  mundo  cristiano.  La  idea  de  la  intervención  del 
espíritu  humano,  no  se  formula  hasta  el  renacimiento.  Desde  el 
punto  de  vista  científico,  se  dirige  hacia  el  idealismo  filosófico;  desde 
el  punto  de  vista  práctico,  crea  la  sociedad.  La  Historia  es  entonces 
el  producto  del  hombre.     Aparece,  por  último,  la  teoría  que  acude  á 
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la  naturaleza.  Las  Ciencias  llamadas  Naturales,  en  el  más  lato 
sentido,  conducen  la  idea  mediante  una  explicación  de  los  fenómenos 
naturales.  No  dominan  estas  Ciencias  en  absoluto,  pero  dominan  á 
lo  menos  cierto  tiempo,  la  vida  pública.  Cuando  la  aplicamos  á 
nuestra  Ciencia,  dicen:  «la  historia  es  un  producto  de  la  naturaleza,» 
Podemos  clasificar  al  primer  período,  bajo  el  nombre  de  Dios;  el  se- 
gundo, bajo  la  designación  Hombre;  el  tercero,  bajo  el  símbolo  Natu- 
raleza."»     De  este  mismo  criterio,  participa  Comte. 

Se  ha  descubierto  que  no  existe  la  pluralidad  de  leyes  que  se 
habían  supuesto;  que  no  existen  leyes  para  el  reino  siderio,  leyes 
para  el  reino  vegetal,  leyes  para  el  reino  mineral,  leyes  para  la  inte- 
ligencia, leyes  para  el  espíritu:  se  ha  negado  la  dualidad  de  la  natu- 
raleza* y  como  consecuencia  de  esta  negación,  se  ha  proclamado  la 
concepción  unitaria  del  mundo;  según  la  cual,  «una  sola  y  misma  ley 
reina  en  todos  los  dominios  de  la  naturaleza,  los  de  los  fenómenos 
materiales,  como  los  de  los  fenómenos  intelectuales;  nos  engañamos 
en  absoluto  cuando  concebimos  la  naturaleza  desde  un  punto  dualista, 
cuando  se  hablan  de  leyes  especiales  en  el  mundo  material  y  de 
leyes  especiales  en  el  mundo  intelectual.»  (Carey,  Haeckel, 
Gumplowicz;  etc.)  Lotze,  opina  de  la  misma  manera  y  después  de 
una  larga  disertación,  concluye:  «Sobre  esta  unidad  de  la  ley,  en  la 
vida  de  la  naturaleza  y  en  la  vida  del  espíritu  construye  Buckle  todo 
el  edificio  científico  de  la  Filosofía  de  la  Historia.» 

Otra  verdad  que  la  Ciencia  de  la  Historia  ha  descubierto,  es  la  del 
origen  poligenésico  de  la  humanidad.  Esta  ha  sido,  durante  muchos 
siglos,  la  cuestión  más  ardua  de  la  filosofía.  Sería  prolijo  citar  los 
infinitos  hechos  observados  que  prueban  de  un  modo  irrefutable  la 
certeza  de  esta  verdad,  la  cual  tiene  en  su  favor  la  opinión  de  los 
investigadores  más  grandes  de  la  humanidad;  aquellos  que  más 
exploraciones  han  hecho  en  la  naturaleza  y  en  el  ignoto  mundo  del 
espíritu,  tales  son  por  ejemplo,  Schopenhaüer,  Müller,  Agassiz, 
Haeckel,  Buchner,  Goethe,  Burmeister,  Kolb,  etc.,  etc. 

Ya  no  se  cree  en  Adán  y  Eva,  ni  en  el  paraíso,  ni  en  la  manzana, 
ni  en  la  serpiente,  ni  en  toda  esa  incomensurable  serie  de  ridículos 
disparates  que  nos  preceptuaran  los  sagrados  libros  del  Oriente.  La 
Biblia  no  tiene  ningún  valor  científico,  porque  como  advierte 
Max  Nordau  «la  ciencia  histórica  nos  ha  enseñado  como  se  formó 
ésta;  sabemos  que  se  llama  así  una  colección  de  escritos  tan  diferen- 
tes de  origen,  de  carácter  y  contenido,  como  lo  sería  una  obra  que 
encerrase,  por  ejemplo,  el  poema  de  Nibelungen,  un  Código  de  Pro- 
cedimientos Civiles,  los  discursos  de  Mirabeau,  las  poesías  de  Heine 
y  un  método  zoológico,  todo  ello  impreso  confusamente  y  al  azar  y 
reunido  en  un  volumen.  Encontramos  en  este  caos,  supersticiones 
de  la  vieja  Palestina,  obscuras  reminiscencias  de  fábulas  indias  y 
persas,  plagios  mal  comprendidos  de  doctrinas  y  costumbres  egipcias, 
crónicas  tan  áridas  como  históricamente  sujetas  á  caKción,  poesías 
humanas,  amorosas  ó  patrióticas  donde  se  observan  rara  vez  bellezas 
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de  primer  orden,  pero  frecuentemente  ampulosidad  y  grosería,  mal 
gusto  y  un  sensualismo  del  todo  Oriental.  Como  monumento  litera- 
rio la  Biblia  es  mucho  más  moderno  que  los  Vedas  y  una  parte  de  los 
Kings,  como  valor  poético  queda  muy  atrás  de  todo  lo  que  los  poetas, 
aun  los  de  segundo  orden,  han  creado  en  los  dos  mil  últimos  años. 
En  cuanto  á  quererla  comparar  con  las  soberbias  producciones  de 
Homero,  Sophocles,  Dante,  Shakespeare  ó  Goethe,  la  idea  no  se  le 
podría  ocurrir  más  que  á  un  espíritu  fanático  que  hubiese  renunciado 
al  uso  de  su  razón.  Las  nociones  que  la  Biblia  nos  da  respecto  del 
mundo,  son  inocentes,  y  su  .moral  escandalosa > 

Al  lado  de  la  opinión  poligenésica  de  la  humanidad,  está  el 
monogenismo  en  la  historia,  en  cuyo  favor,  sus  sectarios,  que  son 
pocos  (hablo  precisamente  de  los  investigadores,  sin  contar  con  el 
vulgo)  no  arguyen  más  que  razones  éticas;  pero  estas  razones  de 
orden  puramente  moral,  nada  dicen  en  contra  de  la  clarividencia  de  los 
hechos;  porque,  si  ponemos  en  parangón  la  unidad  de  sentimientos  y 
acciones  del  género  humano,  con  la  unidad  del  sentimiento  destructor 
que  siempre  la  ha  guiado,  vemos  que  no  careció  de  razón  el  escarne- 
cido y  monumental  Hobbes,  cuando  dijo:  Homo  hominis  lupus.  El 
había  observado  más  de  cerca  la  vida  de  la  humanidad. 

El  clima,  que  e.stá  fuera  de  duda  ejerce  una  gran  influencia  en 
el  destino  de  los  pueblos,  no  sería  capaz  de  imprimir  en  la  humani- 
dad esas  diferencias  tan  profundas  que  parecen  abismos;  no  sería 
capaz,  digo,  de  imprimir  esa  infinita  variedad  de  razas,  lenguas,  cos- 
tumbres, creencias  y  religiones;  además,  la  ciencia  histórica  nos 
enseña  que  c hacia  cualquier  punto  que  dirijamos  nuestras  miradas 
retrospectivas  no  conocemos  ninguna  época  precisa,  en  cuyo  caso  la 
historia  de  la  humanidad  brotaría  de  un  punto  único.  Vemos,  por 
el  contrario,  al  través  de  las  oscuridades  más  remotas  lucir  simultá- 
neamente muchos  centros  de  civilización;  hecho  que  ciertamente  es 
conexo  con  el  comienzo  poligenético  del  género  humano  en  todas  las 
partes  de  la  tierra  habitada.  >     (Gumplowicz.) 

Otro  de  los  fenómenos  observados  por  la  Ciencia  de  la  Historia, 
es  lo  que  denominan  singcnismo:  y  consiste,  <en  que  siempre  en  la 
vida  social,  ciertos  grupos  de  hombres  sientan  que  ellos,  estando 
estrechamente  ligados  entre  sí,  procuran  obrar  como  un  solo  factor, 
en  la  lucha  por  la  dominación.»  Este  fenómeno  se  observa  en  todas 
las  nacionalidades,  así  antiguas  como  modernas:  en  verdad  que  ha 
existido  y  existirá  siempre  un  círculo  singenético  que  es,  por  decirlo 
así,  como  el  encargado  de  dirigir  á  la  raza  de  que  procede.  Esto  es 
evidente,  dada  la  base  moral  y  material  del  singenismo,  pues  que 
entran  en  él  como  factores  de  su  formación:  i?  «La  comunidad  de 
sangre,  producida  por  el  coyinubium;  2?  La  comunidad  de  lengua; 
3?  La  comunidad  de  religión,  con  la  comunidad  de  costumbres  y  de 
hábitos  que  con  ellas  se  relacionan;  4°  La  comunidad  de  civilización 
y  de  educación,  y  por  último,  la  comunidad  de  intereses  materiales.» 
Cada  uno  de  nosotros  es  apto  para  apercibir  este  fenómeno,  no  solo 


—  lo- 
en el  orden  histórico  de  la  humanidad,  sino  aun  en  nuestra  vida 
social.  Nuestros  verdaderos  amigos  son  siempre  aquellos  con  quienes 
congeniamos  por  el  carácter,  temperamento  y  miras;  es  decir, 
aquellos  con  quienes  nos  sentimos  identificados  por  la  unidad  de 
pensamiento,  fuerza  y  acción. 

Ya  que  yo  no  puedo  formar  opinión,  ni  crear  nada  nuevo,  porque 
como  dice  Taine,  «ya  no  hay  nada  ignoto  en  el  mundo  del  espíritu», 
voy  á  limitarme  á  hacer  un  resumen  de  los  principios  consignados 
por  las  Ciencias  especulativas  y  en  especial,  los  deducidos  por  la  Filo- 
sofía de  la  Historia,  como  rama  de  la  Ciencia  Sociológica. 

I.  La  vida  de  la  humanidad  será  eterna,  porque  es  infinita  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio;  por  consiguiente,  el  juicio  final  que  esperan 
los  católicos,  es  ridículo,  porque  jamás  llegará.  El  fenómeno  de  la 
vida  y  de  la  muerte,  es  una  consecuencia  de  la  ley  de  las  compensa- 
ciones y  una  condición  invariable  de  los  seres  organizados.  Cuando 
el  principio  vital  se  agota  en  un  ctierpo  vivo,  muere;  pero  la  materia, 
que  es  inmortal,  prosigue  su  camino  en  infinitas  revoluciones  y  en 
amalgamas  secretas,  va  á  producir  en  diversidad  de  tiempos  y  regio- 
nes, nuevos  seres. 

II.  La  humanidad  no  tiene  la  insignificante  antigüedad  que  le 
atribuye  la  ciencia  revelada.  La  mirada  del  Antropólogo,  del  Ar- 
queólogo y  del  Paleontólogo,  se  pierde  en  la  profunda  obscuridad  de 
los  tiempos  sin  encontrar  el  teatro  del  desarrollo  étnico  de  la  huma- 
nidad. La  historia  auténtica  principia  desde  el  año  5600  antes  de  J. 
C.  ( Niebuhr  y  Lepsius. )  La  historia  constructiva  nos  remonta  á  una 
serie  de  millones  de  años.  «  En  primer  lugar,  lo  que  llamamos  anti- 
guo en  producciones  literarias,  no  es  en  realidad  tan  antiguo.  Nues- 
tras librerías  y  museos  contienen  muy  pocas  cosas  cuya  edad  pase  de 
cinco  mil  años.  Si  tres  generaciones  abarcan  un  siglo,  un  poco  más 
de  cien  generaciones  cubren  toda  la  historia  de  la  literatura  del 
mundo.  Debemos  aprender  á  decirnos  á  nosotros  mismos  lo  que  los 
egipcios  decían  á  los  griegos:  «Todavía  no  somos  sino  niños.»  La 
vida  del  hombre  sobre  la  tierra  está  apenas  en  su  principio.  El  por- 
venir que  se  extiende  ante  nosotros  no  es  más  que  el  prefacio  de  ana 
obra  que  requiere  muchos  volúmenes  antes  de  concluirse;  antes  de 
que  el  hombre  haya  llegado  á  ser  lo  que  se  intentó  que  fuera. »  ( F. 
Max.  Müller.  —  Sobre  la  «enorme»  antigüedad  del  oriente.) 

III.  No  hay  nada  que  no  se  sujete  á  leyes;  porque  no  hay  efecto 
sin  causa.  La  sobrenaturalidad  de  ciertos  fenómenos,  no  cabe  ante 
las  ciencias  positivas.  Si  existen  fenómenos,  que  todavía  no  se  les 
ha  encontrado  su  verdadera  fórmula,  la  ciencia  es  discreta  y 
espera 

Fué  una  debilidad  la  de  Hegel  declarar  como  productos  de  lo 
<inconscie?ite^  los  fenómenos  que  hasta  hoy  no  se  han  explicado. 
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IV.  La  ley  que  gobierna  en  el  mundo  físico  y  en  el  mundo 
moral,  es  <  única  >  ó  unitaria. 

V.  La  humanidad  no  se  deriva  de  un  tronco  común;  la  realidad 
de  los  hechos  y  el  orden  existente  del  universo  hablan  muy  alto  en 
contra  de  esta  aserción. 

VI.  Si  el  singenismo  es  un  hecho  múltiple  que  lo  vemos  repe- 
tido en  todas  las  épocas  de  la  historia,  debemos  conceptuarlo  como 
una  ley  de  la  humanidad. 

VII.  El  hombre  es  un  producto  privilej^iado  de  la  materia  cós- 
mica; el  más  allá  de  donde  lo  desprende  la  Teolo«(ía,  acusaría  á  la 
naturaleza  de  inconsecuente  y  antipolítica  en  la  sabiduría  propia  de 
sus  obras. 

VIII.  Las  sociedades  no  se  han  formado  por  contratos  ni  expresos 
ni  tácitos;  obedecen  al  sentimiento  profundo  de  sociabilidad  que 
reina  en  el  corazón  del  hombre;  pero  esta  sociabilidad  no  se  hace 
más  sólida  y  profunda,  sino  cuando  se  verifica  entre  elementos  que 
tienen  afinidades  ^(cnésicas. 

IX.  La  Hi.storia,  como  rama  sociolój^ica,  debe  conceptuarse 
como  yM\  proceso  natural,  no  sólo  en  el  .sentido  de  juz^^ar  psicológica- 
mente los  móviles  de  los  actos  humanos,  sino  por  el  método  esen- 
cialmente científico  que  emplea  en  sus  investigaciones. 

X.  La  religión  es  un  .sentimiento  humano;  que  es  tanto  más 
fuerte,  cuanto  más  apocado  nuestro  espíritu  y  más  cra.sa  nuestra 
ignorancia.  Es  el  sentimiento  más  egoísta  del  hombre,  y  como  tal, 
ha  sido  el  factor  más  grande  de  destrucción  (¡ue  ha  tenido  la  huma- 
nidad. La  mejor  de  las  religiones  positivas  es,  sin  duda,  acjuella  cjue 
funda  sus  preceptos  en  las  leyes  de  la  Etica  ab.soluta;  en  este 
supuesto,  la  religión  de  Cri.sto  es  la  más  moral  y  humana.  «No  ha- 
gas á  otro  lo  que  no  quienis  para  tí. >  «Amaos  los  unos  á  los  otro.s. > 
He  aquí  toda  la  ba.se  de  .su  sabiduría  y  grandeza. 

XI.  Los  partidos  políticos  tienen  un  fundamento  científico;  creo 
que  obedecen  á  la  ley  singenética;  también  á  las  leyes  del  movimiento 
físico,  á  las  leyes  de  la  movilidad  de  la  inteligencia  y  del  espíritu. 
El  mejor  partido  político  será  aquel  que  más  trabaje  por  la  redención 
del  individuo,  para  hacerle  menos  dura  su  existencia.  Aquel  partido 
que  más  trabaje  por  la  moral,  por  la  justicia  y  el  derecho.  Ese 
partido  que  tales  cosas  pretende,  se  denomina  en  todas  las  naciones 
Liberal. 

XII.  Lo  que  caracteriza  el  proceso  de  la  Historia,  es  la  eterna 
ley  del  movimiento;  en  virtud  de  la  cual,  «las  razas  se  ven  arras- 
tradas á  una  circulación  continua  al  rededor  del  globo  terrestre.» 

XIII.  Es  desconsoladora,  para  un  espíritu  vulgar,  la  idea  de 
que  jamás  habrá  paz  perpetua  en  el  seno  de  la  humanidad;  pero  tal 
es  su  destino.  Una  paz  perpetua,  mataría  en  esta  misma  humanidad 
todo  elemento  de  progreso,  y  los  juzgadores  del  género  humano  se 
verían  obligados,  respecto  de  las  naciones  ahora  más  ilustres,  á  emitir 
el  mismo  severo  juicio  que  sobre  la  China  emitieron  en  otro  tiempo, 
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Herder  y  Hegel.  «El  imperio  de  la  China  es  una  momia  embal- 
samada, sobre  la  cual  se  han  pintado  jeroglíficos,  y  á  la  cual  se  ha 
rodeado  de  seda:  su  circulación  interior,  es  como  la  vida  de  los  ani- 
males invernadores,  mientras  están  durmiendo.»  «Como  el  contraste 
entre  el  existir  objetivo  y  el  movimiento  subjetivo  hace  falta  en  China, 
todo  cambio  es  imposible;  y  la  inmovilidad,  que  se  puede  comprobar 
siempre  entre  los  chinos,  constituye  toda  su  historia.» 

Hay  que  confesar,  pues,  «que  la  perpetua  lucha  de  las  razas  es 
la  ley  de  la  historia;  mientras  que  la  paz  perpetua  no  es  más  que  el 
sueño  de  los  idealistas.» 

XIV.  Hay  un  hecho  que  sobresale  en  el  estudio  del  proceso 
natural  de  la  humanidad,  y  es,  ese  iriflujo  y  reflujo  que  sólo  puede 
compararse  á  la  movilidad  de  las  olas,  mantenida  entre  elementos 
sociológicos  heterogéneos.  Este  fenómeno  constituye  la  ley  de  la 
dominación;  en  virtud  de  la  cual  las  razas  superiores,  someten,  domi- 
nan y  destruyen  á  las  inferiores. 

XV.  Una  monarquía  y  una  federación  universal  son  imposibles: 
sus  únicas  bases  serían  la  homogeneidad  de  elementos  étnicos  socio- 
lógicos ó  sea  un  singenismo  universal,  cosas  ambas  absurdas. 

XVI.  El  progreso  es  una  ley  de  la  humanidad;  nos  lo  dicen  así 
el  proceso  étnico-psicológico  del  pensamiento  humano. 

XVII.  Las  razas  europeas  del  porvenir  son:  la  raza  slava  y  la 
anglo-sajona.  Napoleón,  que  como  Goethe  poseyó  el  don  de  la  adi- 
vinación en  el  pensar  filosófico,  no  careció  en  nada  de  razón,  cuando 
dijo:  «La  Europa  será  cosaca.»  Napoleón  había  calculado  la  poten- 
cia orgánica  y  vital  de  esa  raza. 

XVIII.  Solo  por  el  egoísmo  podemos  estar  todavía  desunidos; 
pues  los  elementos  étnicos  sociológicos  son  homogéneos  en  Centro- 
América.      Nuestro  fin  histórico  es  uno. 

Señores: 

Voy  á  concluir  este  humilde  trabajo;  pero  antes  de  concluir, 
quiero  hacer  saber  en  el  acto  más  solemne  de  mi  vida,  que  siento 
justísimo  orgullo  con  haber  terminado  en  esta  República  mi  carrera 
de  Abogado;  que  este  orgullo  crece  de  punto,  cuando  pienso  que  ha 
sido  bajo  la  egida  de  la  sabia  administración  política,  del  gobierno 
más  progresista,  más  enérgico,  más  liberal  y  altruista  de  Centro - 
América;  que  mis  simpatías  por  Guatemala  son  inmensas;  que  me 
siento  verdaderamente  identificado  con  ella;  pues  ha  sido  para  mí 
una  especie  de  madre  cariñosa  de  quien  no  he  recibido  más  que 
beneficios.  Por  eso  mientras  viva,  Guatemala  ocupará  un  lugar 
preferente  en  mi  corazón  y  mi  memoria,  y  mis  últimos  votos,  á  la 
manera  de  las  almas  nobles  y  agradecidas,  serán  por  su  prosperidad 
y  grandeza. 

He  dicho. 
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